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Preside la del viernes últ imo, el Sr. León 
Mottat asisten los Sres. Casco García, Jimér 
nez Robles, Rosales Salguero, Luna Pérez, 
García Galvez, Visconti Porras, Cabrera Es-
paña, Ramos Gaitero, Carrilio Benítez, Rojas 
Pareja, (D. A. y D. F.) Alvarez Luque, Ramos 
Herrero, Paché de los Ríos y Palomo Vallejo. 
Leida el acia de !a sesión anterior, es 
aprobada sin discusión. 
Ruegos y preguntas. 
El Sr. Rosales trasmite ruego que le han 
formulado vecinos de calle Diego Ponce, para 
que desaparezcan los cebaderos de cerdos 
que existen en la de Duranes y que por estar 
colindantes con sus casas, perciben el inso-
portable hedor. Ruega también se repare la 
calle Sta. Clara que con las lluvias se forman 
numerosos baches. 
El Sr. León Moíta, ofrece atender ambos 
ruegos, si bien en cuanto al segundo, tendrá 
que hacerlo con la limitación que le imponga 
Ta consignación respectiva, que se eucuentra 
ya bastante reducida. 
El Sr. Ramos Herrero hace extensivo el 
ruego del Sr. Rosales a los demás cebaderos 
de cerdos que existan dentro de la población. 
El Sr. León Motta manifiesta, que hace 
tiempo que la Alcaldía tiene dadas órdenes 
para que dentro de Antequera no existan ce-
baderos, cuya medida fué hecha cumplir con 
ia mayor energía durante el verano, para evi-
tar el desarrollo de epidemias. Si bien al ce-
sar los olores, a empezado a tener alguna be-
nevolencia; pero si el Ayuntamiento tu acuer-
da así, se volverá a hacer cumplir la provición 
con todo rigor 
El Sr. Rosales, manifiesta que se ha refe-
rido a un caso concreto, y no a todos los ce-
baderos de la población, porque se ha l imi-
adoa transmitir un ruego que al caso con-
creto d é l a calle de los Duranes se refería. 
El Sr. Jiménez Robles, manifiesta^que de-
be tenerse benevolencia con aquellas perso-
nas que solo ceben uno o dos cerdos, pues al 
pobre que con grandes sacrificios está ceban-
do un cerdo,le cáusa enorme perjuicio que se 
lo echen ahora de la población. 
El Sr. León Motta, expresa que se ha re-
ierido solo a los grandes cebaderos en el cen-
tro de la población, pues no hay peligro pa-
ra la salud, cuando es uno o dos cerdos que 
ceban, y están en las afueras. 
El Sr. Cabrera España se muestra partida-
rio de que haya benevolencia en la aplicación 
de la medida. 
Orden del dia. 
Se d á lectura a una comunicación del Ex-
celentísimo Sr. Ministro de la Guerra, en la 
que se participa al Sr.Alcalde y al Excelentísi-
mo Ayuntamiento, que S. M . El Rey (q. D. g.) 
í e ha servido disponer quede R. O. se les 
cJén las gracias a la Corporación Municipal 
(e Antequera y su precidencia por la loable 
conducta observada con motivo del falleci-
aiiento en esta ciudad de un soldado del Re-
gimiento de Cazadores de Madrid n ú m . 2 
Se acuerda quedar enterados. 
Queda acordado nombrar: Agente ejecu-
tivo de arbitrios a D. Gabriel Morilla. Maes-
tro de obras interino al oficial señor Trigo. 
Gratificación a los Bomberos que extinguie-
ron el incendio en la dehesa del señor García 
Berdoy. Una beca en S. Luis a Manuel Sua-
rez Delgado, previa justificación. 
Se aprueban varias cuentas de gastos. 
El Sr. Alcalde manifiesta que cumpliendo 
lo acordado por el Ayuntamiento, se ha dir i -
rigido a los señores Diputado a Cortes, Go-
! ernador Civil , Ministro de Fomento y M i -
nistro de instrucción pública interesando la 
pionta reparación de la carretera de Anteque-
ra a Alora. 
Dá cuenta de las gestiones hechas por el 
Diputado a Cortes, que a consecuencia de no 
estar incluida dicha carretera en el plan gene-
ral de reparación, no han podido tener inme-
diato éxito, aunque hay esperanzas de conse-
guirlo pronto, porque según telegrafía el Go-
bernador Civil , tanto al Diputado a Cortes co-
mo al Alcalde,la Jefatura de Obras Públicas ha 
formulado el correspondiente proyecto que se 
rá elevado a la Superioridad, de un momen-
to a otro^uerced a lo que estima que los traba-
jos comenzarán dentro de dos o tres semanas, 
lo que unido a la ayuda del Estado para la re-
paración del acueducto, que también se espe-
ra conseguir vendrá a solucionar totalmente la 
crisis obrera. 
El Sr. Ramos Herrero en nombre dé la 
minoría liberal, manifiesta haber o ído con 
singular conifílacencia las manifeslaciones he-
chas por el Sr. Alcalde, congra tu lándose de 
las gestiones que se realizan en pro de la cla-
se obrera. 
El Sr. Alcalde declara que este año no se 
dejará sentir la crisis que todos los años atra-
viesan los obreros d é l a s industrias textiles, 
pues las fábricas de Antequera trabajan con 
la mayor actividad en la confección de un ele-
vadísimo número de mantas con destino al 
ejército, con lo cual habrá trabajo para bas-
tante tiempo además del que han de propor-
cionar otros contratos para la fabricación de 
artículos con el mismo destino. 
Se dá lectura al dictamen de la Comisión 
de Hacienda, proponiendo la aprobación del 
presupuesto ordinario para mil novecientos 
quince. 
El Sr. Palomo dice que se ocupará en esta 
sesión de la totalidad del presupuesto, apla-
zando el articulado para la Junta Municipal. 
Ya conoce las alteraciones introducidas, y 
expresa que la minoría liberal se opondrá a 
todo aumento no acordado con su voto. Es 
enemigo del reparto vecinal, que llama * t r i -
buto odioso imposible de ser equitativo, pero 
sí arma política.» Contra su voluntad el 
Ayuntamiento liberal acudió a él no teniendo 
otro remedio que consignarle 30.000 pesetas, 
estima mejor volver a los Consumos, a un 
reparto elevado. Se reserva en la Junta la 
impugnación al detalle. 
El Sr. León Motta manifiesta que si la 
minoría liberal no ha de ir contra sus propios 
actos y sostiene en la aprobación de presu-
puestos el criterio que la ha llevado a cola-
borar en todas las reformas beneficiosas para 
Antequera, pocos votos tendrán en contra 
los presupuestos, pues casi todos los aumen-
tos de consignaciones tienen por base dife-
rentes acuerdos adoptados con los votos de 
los liberales, y esa conducta que hasta aquí 
ha seguido, les enaltece, porque al terminar 
la gestión económica se verá que por no 
haber luchado con una oposición sistemática 
se han podido llevar a cabo reformas y me-
joras de importancia para Antequera. Mani 
fiesta que todos los aumentos giran al rede-
dor de tres puntos que Antequera vé con 
singular agrado, por que constituyen el pro-
grama que ha de llevar al engrandecimiento 
de Antequera. 
Esos tres puntos, son, beneficencia, cul-
tura e higiene. En Beneficencia se establecen 
como aumentos las subvenciones a los Asi-
los del Capitán Moreno y de las Hermanitas 
de los Pobres; en orden a Cultura entre de-
talles como el del premio al obrero u obrera 
que haga ir a mayor número de hijos a las 
escuelas, el de aumento de sueldos a los 
profesores de las escuelas desdobladas, a fin 
de que no permanezcan, como hasta ahora, 
cerradas durante casi todo el año, porque lo 
exiguo de su haber hace que ningún Maes-
tro quiera venir a ellas; esta mejora tan im-
porfante como la de ayuda económica al 
Colegio de Segunda enseñanza , que es la 
que determina verdadero aumento en la 
consignación de instrucción pública, y a la 
que han prestado su colaboración los l ibe-
rales; en orden a Higiene las reformas que 
determinan importantes aumentos en el pre-
supuesto son la de inspección de carnes, 
acordada por iniciativa de la misma minoría 
liberal y las treinta mi! pesetas para el 
arreglo de! acueducto, que también tiene el 
voto de los liberales. En los demás capítulos 
hay muy pocos aumentos, los indispensables 
para que no haya que recurrir a transferencias 
de crédito por insuficiencia del presupuesto 
como ha sucedido este año . La única partida 
de importancia que en este orden existe, es 
una de diez mil pesetas que se ha traído para 
pago a cuenta de las deudas de contingente, 
a fin de evitar el bochornoso espectáculo que 
se venía dando con los apremios de la D i p u -
tación provincial a los Concejales, conflicto 
este que los liberales han traído, aunque no 
acusa a ninguno de los señores que compo-
nen la minoría liberal, porque aunque fueran 
responsables, su obra actual, los redimiría 
de sus pasadas culpas. El Ayuntamiento 
actual se ha visto perseguido; Concejales de 
todos inaíices han visto embargados o próxi -
mos a embargar sus bienes particulares; lá 
Alcaldía no tenía medios de atender a la 
exigencia justísima de la Diputación dentro 
de! presupuesto actual y ño tenía otro reme-
dio que ofrecer llevar al del a ñ o mil nove-
cientos quince la oportuna consignación, que 
es ináignificaníe dados los muchos miles de 
pesetas que se deben, pues especialmente 
la deuda dejada en 1913 constituye un verda-
dero escándalo. Por la tranquilidad de todos, 
de l ibé ra l e s y conservadores, por que si de 
Otro modo se hiciese aquí , hp podrían venir 
Concejales con el prestigió que da la solven-
cia, hay que acordar una forma concreta para 
cubrir esas necesidades y pira evitar la ver-
güenza de que carezca de todo crédi to el 
Ayuntamiento de Antequera, Dice que para 
la minoría liberal podrá ser de efecto político 
oponerse a los aumentos de gastos, pero que 
si esa minoría ha de seguir sustentando el 
Criterio que ha tenido hasta aquí , si no ha de 
contradecir sus actos pasados con los de 
ahora, no tendrá otro remedio que prestar 
su voto a la inmensa mayoría de esos aumen-
tos a los que de an temanó habla prestado su 
sanción. Añade que el presupuesto que se 
discute alcanza menor cifra que el actual, 
puesto que este, el de el año mil novecientos 
catorce, excede de quinientas mil pesetas, 
sin consignar cantidad alguna para todas esas 
reformas tan ansiadas por Antequera que 
tendrá realización en el de 1915, a pesar de 
ser de unas 400.000 pesetas, pero en esta 
cifra tanto los ingresos como los gastos son 
verdad, y no se le hace subir artificiosamente 
como sucede con el de 1914. en que se con-
signaban 125.700 pesetas para una supuesta 
mejora en el Hospital, cuyo gasto se atendía 
con otra partida igual,por una pretendida venta 
de láminas que no se efectuaría nunca. Así 
pues en el presupuesto del a ñ o de 1915, se 
ampararán muchas reformas y a pesar de ello 
no llega a las 500.000 pesetas. El Sr. Palomo 
pretende que no haya reparto vecinal, pero 
los liberales saben que no hay otro remedio, 
pues ellos fueron los primeros en traerlo a 
los presupuestos, prefiriéndolo al arbitrio de 
inquilinato, de imposible aplicación en Ante-
quera. Afirma que aquí se puede hacer un 
reparto equitativo y que a eso tienden sus 
esfuerzos rodeándose de personas que sean 
para el público una garantía de equidad. Dice 
que si al hacer una obra integrada por gran-
des reformas que exigen necesariameiite 
aumentos de consignación el dinero que esas 
reformas representan, hay que obtenerlo de 
algún modo y si no hay arbitrios que nos den 
esa cantidad, la diferencia habrá de aumentar 
el reparto imprescindiblemente. Afirma que 
le será muy grata la discusión por artículos, 
porque de ella han de salir pocas votaciones. 
Y pues la obra ha sido común hasta ahora, 
es preciso que cont inúe s iéndolo , y estima 
que no habrá ningún hombre verdaderamente 
patriota que se resista a sacrificar una canti-
dad insignificante, que es lo que representa 
el aumento para cada contribuyente, cuando 
vá en ello el engrandecimiento y bienestar 
de la patria chica. 
El Sr. Palomo niega que persiga efectos 
políticos. Se declara enemigo del reparto por 
entender que es un arma política de gran 
importancia, y por que Antequera se vá em-
pobreciendo al extremo deque ya la clase 
media, no existe a su juicio, esa clase y la 
obrera, son las más perjudicadas con el repar-
to. Se declara partidario de que se restablezca 
los Consumos.porconsiderarlo másequí ta t ivo . 
Ya demostrará el modo de disminuir la canti-
dad a repartir.-
El Sr. León Motta manifiesta que para 
poder suprimir el reparto volviendo los Con-
sumos, se necesita una legislación nueva, y 
que como en el-dia no es posible disponer 
de ella, hay que amoldarse a la vigente. Afir-
ma que si los liberales hubiesen dispuesto de 
otro medio, lo hubiesen aplicado al hacer el 
presupuesto del a ñ o 1914. Niega valor a la 
afirmación dé que el reparto grave princi-
palmente a la clase media, afirmando que, 
antes por el contrarío, como su base son las 
utilidades, cada uno contribuye en relación 
con su capital y sus medios de vida, y que si 
algo simpático tiene, a su juicio, es que fa-
vorece a la clase .media y a la proletaria. Si 
s é establece el impuesto de Consumios que 
Canalejas sust i tuyó, vendremos a que pague 
principalmente la clase obrera. El reparto es 
indudablemente un arma política, pero como 
el orador ha venido a la Alcaldía con bande-
ra de paz, ha cuidado de despojarlo de todo 
carácter político y espera que los liberales 
han de inspirarse en los mismos sentimientos. 
- El Sr. Palómo y el Sr, León Motta recti-
fican insistiendo en sus diferentes puntos de 
vista. " ; -
El Sr. Rosales, expresa que el señor Pa-
lomo dice que no trata de buscar efecto po-. 
Utico» pero trata de hacer creer al pueblo que 
se intenta gravarlo considerablemente. Dice 
que el reparto en manos de los conservado-
res tiene la garantía de que será equitativo, 
y no arma política. 
Ei Sr. Palomo ( interrumpiendo)—¿y en 
manos de los liberales, no? 
El Sr. Rosales: En manos de los liberales... 
(Aquí una nueva interrupción de la minoría 
liberal, corta la frase del Sr. Rosales.'Los l i -
berales creen que el Sr. Rosales cortó la frase 
tratando de significar duda y se origina un 
largo incidente que. en vista de! carácter per-
sonal que iba adquiriendo, es cortado por la 
Presidencia). 
El Sr. Rosales afirma que el repárto es o 
no arma política, según quiera el Ayunta-
miento; y que en .manos de los liberales, de 
ellos depende que sea equitativo, que así 
como los Conservadores garantizan que lo 
será mientras ellos lo formen, los liberales 
deben tenerla seguridad de que en sus manos 
también será bueno si ellos tienen interés 
en que lo sea. 
Interviene el Sr. Rojas Pareja y propone 
quedos ó tres Concejales liberales en unión 
de la Comis ión de Hacienda, vean el modo 
de reducir la cantidad a repartir. 
El Sr. Jiménez Robles estima que la 
Comis ión de Hacienda, una vez presentado 
el dictamen, no puede modificarlo. Pero que 
no obstante, puede quedar el presupuesto 
sobre la mesa y que para la ses ión próxima 
presenten los liberales !as enmiendas que 
estimen oportunas. 
Después de breve discusión así se acuer-
da por unanimidad y se levanta la sesión-
Oiga V...¿compró el tomo 
14 de F A N T O M A S ? 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
N O T I C I A S 
Viajeros. 
Ha regresado de Sevilla, adonde fué con 
motivo de la muerte de su hermano, nuestro 
querido amigo D. Enrique Alvarez, acompa-
ñado de su hija. 
* 
* * En uso de licencia, ha regresado proce-
dente de Toledo, nuestro querido amigo el 
distinguido alumno de la Academia de Infan-
tería D. Rafael Sánchez. 
* * 
Ha marchado a Archidona, la respetable 
Sra. D.a Francisca G ó m e z de Tejada, de 
Trujil lo, con objeto de pasar varios días al 
lado de su hija D.a Paz. 
Se encuentran en Málaga D. Carlos 
Blázquez Ruiz-Tagle y señora. 
Enfermo. 
Se halla enfermo de escarlatina en la 
Academia de Infantería de Toledo, nuestro 
querido amigo el alumno D. Hermenegildo 
González Riayas. 
Deseámosle un pronto restablecimiento. 
Natalicios. 
En Archidona ha dado a luz dos robusto 
niños , la señora de nuestro querido amigo y 
paisano, el médico de aquella localidad don 
Francisco Javier Miranda González. 
La distinguida Sra. D.a Magdalena Ro-
sales, de Pérez , ha dado a luz una preciosa 
niña. A ésta le será impuesto el nombre de 
Pilar. 
Nuestra cordial enhorabuena- a ambas 
familias. 
Bautizo. 
El Lunes último, se celebró en la Iglesia 
de San Sebast ián el bautizo de la hija de los 
Sres. Morales Berdoy, imponiéndosele a l a 
neófita el nombre de Elena, siendo padrinos 
sus tíos D. Luis Morales Berdoy y señora . 
Accidente del trabajo. 
T E ñ T | H | 0 
Según anunc iábamos en nuestro número 
anterior, el Sábado 24 del actual, debutará 
en el «Salón Rodas», la gran compañía cómi-
co-dramática que diriie el popular actor 
MANRIQUE GIL. 
Como la falta de espacio nos impide pu-
blicar íntegra la lista de personal y repertorio, 
hemos de decir, para que puedan nuestros 
lectores formar idea de esta gran compañía , 
que el personal, excepción hecha de los 
Sres. Manrique y Martí que ya son conoci-
dos del público antequerano, está compuesto 
por artistas de consagrada reputación, esco-
gidos entre las principales compañías que 
actúan en la Corte; siendo por tanto de espe-
rar, que ante el trabajo meritísimo de todos 
ellos, se apresure este público a rendirles el 
grato homenaje de sus aplausos. 
En cuanto a repertorio, diremos que es 
extensísimo, inagotable. En él figuran las 
más modernas y aplaudidas obras, y entre 
los estrenos que trae en cartera, se hallan 
las exclusivamente escritas para esta Compa-
ñía, bajo los siguientes títulos: <EI hombre 
del día>, *EI obscuro dominio», *E1 amigo 
Teddi» , «Guiñara o el último beso», «Lluvia 
de hijos», «El ejemplo o hijo por hijo», «El 
lobo», «La caída de la hoja», «Un aviso 
t e l e f ó n i c o ^ B r u n o el tejedor»,«La Praviana», 
«El hombre de la barba negra», «Las miserias 
de Londres» y otras muchas. 
Así pues, creemos firmemente, que la 
presente temporada ha de ser provechosa 
tanto para el público como para la empresa, 
y que con tan buenos artistas y selecto reper-
torio, sabrá el notable Manrique arrancar 
muchos y merecidos aplausos a los que 
cooperará desde el gallinero el que debido 
a su situación se vé imposibilitado de otor-
gárselos desde las filas de butacas. 
Un padre de familia. 
Juan Sánchez Pérez , de oficio Guarda-
frenos, con destino en la Estación de Boba-
dilla, cayó desde lo alto de un wagón , oca-
s ionándose varias contusiones en la pierna y 
muslo izquierdo, de pronóst ico leve. 
DEMOGRAFIA 
NACIMIENTOS. 
Inscriptos desde el día 9 del actual. 
J o a q u í n Garc í a Rico, hijo de Juan y 
Anton ia , — Ana Salcedo Soria, de An ton io 
y Jac in to .—Antonio J i m é n e z Cor tés , de 
An ton io y Dolores. —José T r u j i l l o Gon-
zález , de José y Balbanera. —Angeles Tapia 
Fuentes, natural de Francisco. — Miguel 
R o d r í g u e z S á e n z , de Miguel y T r i n i d a d . — 
Mar ía Rosario Gi l Garc ía , de Juan y T e -
resa.— Rafael G u t i é r r e z Clavi jo , de F ran-
cisco y Dolores. —Juan Anton io Priego 
J iménez , de Francisco y Rosario. — Eduar -
da Medina C a p i t á n , de An ton io y Rosario. 
— María del Pilar Pérez Rosales, de José y 
Magdalena. — Victor ia G a r c í a Pérez , de 
José y Ascenc ión .—José Lebrón Leiva, de 
José y Carmen. — Rosa Bel t rán A l m i r ó n , 
de Ricardo e Inda lec ía . T O T A L 14. 
D E F U N C I O N E S 
Ocurridas desde el día 11 del actual. 
Rosario Corvacho R o d r í g u e z , 6 meses, 
estreptococia. — Dolores Burruecos A r a g ó n , 
3 a ñ o s , nefritis aguda. — Manuel Bravo 
Moreno, 28 meses, tuberculosis. — Rafael 
A r r o y o Duran, 1 a ñ o , raqui t ismo. — Reme-
dios Pérez Maravé , 7 meses, enteritis. — 
Luis Garc í a Garc ía , 7 meses, p u l m o n í a . — 
Mar ía del Rosario G ó m e z A v i l a , 7 d ías , 
eclampsia. — Ascens ión Casco Luque, 14 
a ñ o s , tuberculosis. T O T A L 8. 
— —. • ^ —-
MATRIMONIO 
Miguel Torres Reina, con Mar ía Olmedo 
L e b r ó n . 
Bole t ín religioso 
-=3Bí • ==^=— 
DOMÍN1CA VIGÉC1MA D E S 
P U E S D E P E N T E C O S T É S . 
SOBRE L A S O B L I G A C I O N E S 
El Evangelista San Juan en su cap í tu lo 
4.0 nos habla de un modo m u y especial de 
la obl igación de cada cabeza de famil ia; que 
c o n c i b i ó el des ign ió de servir a Dios, que 
no otra cosa espino procurar que este sobe-
rano S e ñ o r sea servido por todos los que 
dependen de él: no puede trabajar ú l t i m a -
mente en su sa lvac ión , sino conduce por 
el mismo camino por donde él vá, a ios que 
la d iv ina Providencia confió a su cuidado. 
Así vemos en la Escritura, que cuando ala-
ba a aquellos padres y a aquellos amos que 
se dist inguieron por su fé y su piedad, los 
considera casi siempre a c o m p a ñ a d o s de sus 
hijos y de sus d o m é s t i c a s : si habla de Sa-
muel , comprende en ella a este digno hi jo ; 
si publica las virtudes de Zaca r í a s y de Isa-
bel, no olvida a S. Juan Bautista; si hace el 
elogio de la madre de los Macabeos, encie-
rra en él, el de sus fieles y generosos hijos; 
si nos describe las bellas cualidades del 
c e n t u r i ó n Cornelio, dice inmediatamente 
que era religioso y temeroso de Dios con 
toda su familia. T^eligiones ac timens 
Deum cum omni domo sua. Hoy nos propo-
ne bajo la misma idea un oficial, que ha-
biendo sabi io que Jesucristo venia de Ju -
dea a Galilea, le p id ió que fuese a su casa 
á curar a su hijo que estaba para m o r i r . 
Habiendo Jesucristo dicho: vé, tu hijo está 
bueno; c r e y ó a la palabra del S e ñ o r , y se 
fué; yendo de camino, le salieron al encuen-
tro sus criados, a decirles, que su hijo esta-
ba bueno. Se i n f o r m ó del t iempo en que se 
hab ía hallado mejor, y le respondieron: 
cerca de las siete le de jó l a fiebre; el recono-
ció que era precisamente la hora en que 
Jesús íe hab í a dicho: tu hi jo se halla bueno; 
y entonces, lleno de reconocimiento a este 
admirable y poderoso Médico , c reyó en El 
con toda su famil ia . Este oficial cumple con 
todas las obligaciones de un padre de fa-
m i l i a . Su hi jo está enfermo: lo cuida, y 
pide a Jesús su c u r a c i ó n ; no contento con 
velar sobre lo que necesita el cuerpo, m i r a 
a la necesidad del alma, y e m p e ñ a a todas 
las personas de su casa a creer con él en 
Jesucristo. Credidit ipse, et domus ejus, 
tota. ¡Oh que bello ejemplo para vosotros, 
padres y madres! Imi tad lo . H a y e n Vuetros 
hijos dos g é n e r o s de necesidades, unas 
temporales, y otras espirituales. Debéis 
atender a las unas y a las otras. Esta es la 
obl igac ión que S. Pablo os impone cuando 
os dice; padres no provoquéis a i r a a vues-
tros hijos', mas criadlos en disciplina y co-
rrección del Señor . Ved a q u í a lo que de-
ben dirigirse vuestros cuidados y el amor 
que debé is tener a aquellos a quien h a b é i s 
dado la vida No solo debé is buscarles el 
acomodo en el mundo,s i n o q u e m u y espe-
cialmente estáis obligados, a formarlos en 
la piedad, e inspirarles la v i r t u d . In disci-
plina et correctione. 
L . L . V . 
Jubileo de las 40 horas 
para la p r ó x i m a semana. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Lunes 19.—D.a Purificación J iménez de C á -
mara, por su hijo. 
Martes 20.—Intención de la R. Comunidad. 
Miércoles 2L-Sufragio por D. Francisco Ruiz 
Aguayo y su esposa D.a Teresa López. 
Jueves 22,—Idem, Idem. 
IGLESIA DE SANTA C A T A L I N A 
Viernes 23.—La R. Comunidad de Dominicas, 
en sufragio de sus bienhechores. 
Sábado 24.—Idem, Idem. 
Domingo 25,—Idem, Idem. 
Obras de Conan Doyle 
La dama del brillante azul.—El crimen del 
Coronel.—La bandera verde.—La sombra 
fatídica.—El pirata del Támesis .—El capitán 
de la estrella polar.—La tragedia del Koros-
co. — La guardia blanca (dos tomos). 
Obras de E . Zamacoís 
Loca de amor. 
De carne y hueso. 
Amar a obscuras y horas crueles. 
De venta en el SIGLO X X . 
REMEHTO DEL prno 
( C o n t i n u a c i ó n . ) Núni. 2. 
Inspector Veter inario de servicio en la que 
dictamine que aquellos no constituyen 
causa de r e p r o b a c i ó n . 
A r t . 17. No se p e r m i t i r á el ingreso de 
res alguna que ofrezca señales de morde-
duras recientes ni de aquellas que se pre-
senten muertas como no sea para su cre-
m a c i ó n , exceptuando los cerdos, en canal 
que, previo reconocimiento macro y m i -
croscópico , se d a r á n al ccmsumo. Quedan 
excluidos los que presenten en trozos o 
descuartizados a menos que estén curados 
y salados. 
No se r án admit idos magros, como t a m -
poco los despojos, sí no a c o m p a ñ a n a! 
cerdo de que procedan. 
A r t . 18. Las cremaciones se efectua-
rán en todo caso en presencia del A d m i -
nistrador y personas in t e re sadas ,hac i éndo la 
extensiva a toda res o fracción de ella 
reprobada d e s p u é s del degüel lo , por el 
Inspector Veterinario, 
A r t . 19. Queda prohibido en todo 
t iempo el sacrificio de machos cab r ío s 
enteros, 
A r t . 20. El encierro de reses bravas 
debe rá efectuarse desde la una de la ma-
drugada hasta antes del amanecer y con el 
n ú m e r o necesario de cabestros, siendo 
responsables sus d u e ñ o s o sus conductores 
de los perjuicios que por o m i s i ó n de p re -
cauciones o por imprudencias puedan 
ocur r i r . 
A r t . 21. Las reses destinadas al abasto 
no pod rán ser capeadas, molestadas ni 
ajetreadas^uesto que es necesario que sean 
degolladas,previo el reposo consiguiente. 
A r t . 22. Antes de comenzar la matanza 
se rán reconocidas y clasificadas todas las 
reses por el Inspector Veter inario; las que 
resulten faltas de n u t r i c i ó n se rán entrega-
das inmediatamente a sus respectivos due-
ños , lo mismo que las que proserftB^i' 
alguna o algunas de las afecciones com 
prendidas en los a r t í cu los de la letra B de 
cap í t u lo I V si aquellos no consisten en Já« 
inu t i l i zac ión parcial prescrita; pero las 
que padezcan las correspondientes a la 
letra A del mismo capitule;, caen dentro 
de la Ley de Policía Sanitaria y del a r t í c u l o 
34 de este Reglamento. 
A r t . 23. Si por causa de ios padeci-
mientos pr imeramente apuntados en el 
a r t í c u l o precedente hubiere necesidad, por 
precepto facultativo de extraer de las reses 
alguna parte considerada como insalubre, 
se p r ac t i c a r á inmediatamente esta opera-
c ión y se q u e m a r á aquella. 
A r t . 24. El acto de reconocimiento en 
v ivo de las reses que d e s p u é s han de sacri-
ficarse, t e n d r á lugar media hora antes que 
empiece la matanza,concurriendo a él sola-
mente la r e p r e s e n t a c i ó n del Excmo. A y u n -
tamiento, el Inspector Veterinario y los 
operarios que designen. 
A r t . 25. La matanza e m p e z a r á por 
las reses menores y segu i rá respecto de las 
mayores por el orden de registro. 
A r t . 26. Toda res mayor jnc luyendo la 
ternera, será muerta ' con la pun t i l l a y 
degollada inmediatamente por los ope-
rarios que sean conceptuados m á s háb i l e s . 
Las menores suf r i rán igual procedimiento 
con las her ramientas adecuadas al caso. 
A r t . 57- Se entienden por despojos en 
los ganados vacuno, lanar y cabrio, el 
vientre, asadura, cabeza, extremos y las 
mamas de las reses p r e ñ a d a s y paridas. 
Ar t . 28. Para que las cabezas resulten 
redundas se s e p a r a r á n por la parte infer ior 
y siguiendo el corle en l ínea recta por las 
m a n d í b u l a s hasta comprender en la regi6n 
occipi tal , cuyo hueso se h a b r á desarticula-
-do previamente. Los encargados de descor-
nar las reses ,ver i f icarán esta ope rac ión por 
el nacimiento del pelo. 
A r t . 29. La ex t r acc ión de las visceras 
abdominales, t o r áx i cas y pelvianas se 
efectuará sin adherencias de ca rnés , ate-
n i éndose para las del sebo a las reglas 
siguientes: 
1. a En la p rác t i ca de desuello se pro-
c u r a r á que la piel resulte sin corte y l imp ia 
de tejidos s u b c u t á n e o s . 
2. a Una vez en canal la res, se sepa-
ra r á de ella el sebo adherido a los ó r g a n o s 
de las cavidades mencionadas, el de la base 
del aparato genés ico , el de la cola y el que 
rodea los tes t ículos atrofiados del macho 
castrado. 
3. a A l separar de ios cuartos posterio-
res el tejido celular fijo que circunda la 
superficie externa del abdomen, se ex t r ae rá 
t a m b i é n el sebo que ésta contenga, como 
así mismo el correspondiente al plexo 
axilar situado en los cuartos anteriores 
entre la red to ráx ica y la espalda. 
4.a De n i n g ú n otro punto que no esté 
comprendido en la dos c l á u s u l a s anteriores 
se s aca rá sebo alguno a menos de que 
por insalubre determinara lo contrar io el 
Inspector Veterinario de servicio, 
A r t . 30. El cuarteo de las reses vacunas 
se h a r á por la qu in ta costilla; pero en el 
caso de que alguna vez, ya por el t a m a ñ o 
de aquellas, ya'por los pedidos de los c o m -
pradores, convenga dar m á s o menos peso 
a los cuartos anteriores o posteriores el 
Admin i s t r ador p o d r á disponerlo así des 
pues de o i r á los interesados. Queda p-rohi-
bido en las naves la ope rac ión del despil 
trafo que solo p o d r á n consentirse en el 
acto del peso a presencia del A d m i n i s -
trador; éste c u i d a r á que aquella se realice 
con la mayor escrupulosidad no permi 
tiendo que al piltrafo vaya unido sebo ni 
carne. 
A r t . 31. Todas las precedentes dispo-
siciones relativas al ganado vacuno se 
a p l i c a r á n al lanar y cab r ío , pero est¿s no 
se rán cuarteados. 
A r t . 32. En el ganado de cerda consis-
te el despo)o, en el vientre, asadura y ma-
nos; no se h a r á d e s m e m b r a c i ó n alguna de 
los canales; se e x t r a e r á n los orificios en 
forma ci rcular y del d i á m e t r o de ve in t i t r és 
m i l í m e t r o s ; y se d e s p r e n d e r á la leneua 
desprovista de carne y grasa. 
A r t . 33. La matanza de cerdos con 
destino al consumo part icular p o d r á v e r i -
ficarse a domic i l io previo permiso escrito 
(Cont inuará. ) 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
I R m L C E l T U N f t 
I M P O R T A N T E BANDO 
D. José León Motta, Alcalde Constitucio-
nal de esta Ciudad. 
HACE SABER:—Que estando próxima a co-
menzar la recolección de aceituna, considera 
la Alcaldía muy conveniente recordar a cose-
cheros, d u e ñ o s de molinos aceiteros, almace-
nistas de aceitunas y en general, a cuantas 
personas tengan interés directo o indirecto en 
el asunto, !a circular del Gobierno Civil de la 
provincia, que dice así: 
«CIRCULAR—Estando en la época de la 
recolección de aceitunas, en la que frecuentes 
son, en esta provincia, los hurtos de este f ru-
to, y no siendo suficientes en la mayoría de 
los pueblos, como la práctica lo ha demostra-
do, las previsoras medida que para evitarlos 
adoptan los Ayuntamientos como lo demues-
tra el que cada año sea mayor el número de 
quejas y denuncias producidas por los agri-
cultores perjudicados y, en cumplimiento del 
deber que me imponen las leyes, he dis-
puesto: 
\ f—No será permitido el transporte de 
aceitunas sin que los conductores vayan pro-
vistos de las correspondientes car tas-^uías 
expedidas por las autoridades locales de los 
puntos de producción. las que cuidarán de 
que se faciliten aquellas sin demora a los que 
las pidan, previa la debida comprobación, 
cons ignándose en ellas: 1.°: El número de or-
den del documento .—2.° : El nombre y apelli-
do del d u e ñ o del fruto,—3.°: Los del conduc-
tor .—4.°: El sitio donde se ha recolectado.— 
5. °: La vía que se utilice para el transporte.— 
6. **: El molino o punto a que va. 
2. °—Los dueños de molinos aceiteros o de 
almacenes de aceitunas para aderezarlas, no 
deben recibir fruto alguno de esta clase sin 
que el conductor exhiba la correspondiente 
guía y ha rán constar, en el libro registro que 
llevarán al efecto, el número de orden del do-
cumento, la autoridad que lo expidió, el due-
ño del fruto y la cantidad de este que reciban 
cada vez. Los libros registros en cuyas hojas 
se es tampará el sello de la Alcaldía, consig-
nándose en la primera bajo la firma del A l -
calde y Secretario los folios de que constan y 
la fecha, se entregarán a los obligados a lle-
varlos, quienes reintegrarán su importe al Mu-
nicipio. 
3. °—Debiendo verificarse la compra-venta 
de aceitunas en el casco de las poblaciones, 
los compradores darán aviso previamente y 
por escrito a la Alcaldía del local en donde 
han de realizar las compras, a compañando el 
documento que justifique- haberse matricula-
do para el pago de contribución industrial, y 
además de los particulares que se expresan en 
el núm. primero, consignarán el precio de la 
unidad. 
4. ° — L o s Alcaldes, así corno los agentes de 
la Autoridad y la Guardia Civi l como encar-
gados de la policía rural, girarán frecuentes 
visitas a los locales en donde se haga la com-
pra de aceitunas a fin de cerciorarse de la ve-
racidad de los partes dados por los compra-
dores. 
5. °—Dichos agentes y guardias, así como 
los individuos de la administración y resguar-
do del Impuesto de Consumos, tanto de la 
capital, como de los pueblos de ¡a provincia, 
de tendrán todas las partidas de dicho artículo 
que se transporte o se presente ai despacho 
sin la correspondiente carta-guía, tomando 
nota del nombre y domicilio, que declaren los 
conductores y darán el oportuno p a r t é a l a 
autoridad local del término, para que instru-
y a diligencias sumarias en aver iguac ión 
de la procedencia de la especie detenida, 
pasando lo actuado a l Jue% de Instrucción 
cuando aquella no resulte legitima; y, dan-
do en todo caso cuenta a este Gobierno de 
provincia, de las omisiones o infracciones de 
cuanto se ordena en la presente circular, cu-
ya falta de cumplimiento se considerará como 
desobediencia grave y será castigada con la 
multa de 100 a 500 pesetas, de acuerdo con 
lo dipuesto en el art, 22 de la ley orgánica 
provincial. 
Lo que se publica en este periódico oficial 
para conocimiento de los Sres. Alcaldes, 
Guardia Civil y demás personas encargadas 
en esta provincia de este importante servicio, 
esperando de su celo que cumplirán y harán 
cumplir cuanto se previene en las anteriores 
disposiciones, dándome aviso, los primeros, 
de quedar enterados y de haber dispuesto lo 
conveniente para su ejecución y puntual ob-
servancia, haciendo público, por medio de 
edictos que fijarán en los sitios de costumbre 
y en los fielatos de consumos, cuanto dispo-
ne la presente circular.» 
La insistencia en la publicación de esta 
circular evita toda excusa para el incumpli-
miento, en aquellas personas que en algo les 
afecte, y justificará cumplidamente cualquiera 
medida que se adopte contra los que desa-
tiendan esa disposición; y la Alcaldía debe 
advertir que se muestra dispuesta a aplicar 
todo el rigor de las leyes a quienes no obser-
ven exactamente las prevenciones consigna-
das. 
En las oficinas municipales y durante las 
horas hábiles se darán a los interesados que 
las soliciten, las guías o conduces, así como 
se facilitarán, previo pago, los libros registros 
que han de llevar los molinos. . 
Antequera 9 de Octubre de 1914. 
JOSÉ LEÓN MOTTA. 
HISTORII DE UNA COMEDIS 
- i - ( i ) 
Cuando en 1907 los tejedores de Bejar 
trataron de emigrar en masa a las repúblicas 
sud-americanas, dando con su muy justifica-
da resolución uno de los espectáculos más 
vergonzosos y que más han conmovido en los 
actuales tiempos a la nación española, se me 
ocurrió la idea de escribir una obra teatral, 
en la cual se pusieran de manifiesto las cau-
sas que a mi entender tanto contribuyen a la 
decadencia industrial y económica, y tanto 
impulso dan a la emigración o mejor dicho, 
despoblación de España. 
Confieso con la mayor sinceridad, que, 
desde que arrastrado por esta vocación irre-
sistible que me domina de escribir para el 
Teatro, en ninguna ocasión he tenido que 
aguzar menos ei entendimiento, ni poner en 
prensa la inventiva para encontrar cuantos 
elementos me eran indispensables para la for-
mación de la fábula. 
Los ó rganos más autorizados de la Pren-
sa diaria y la mayor parte de las Revistas ilus-
tradas, con sus continuas lamentaciones por 
la emigración y enérgicas exhortaciones a ios 
gobiernos para que la evitaran, y sus kilomé-
tricos preámbulos a las revistas de toros, de 
los unos, la prolijidad de su información 
gráfica rehrente a las mismas materias,de las 
otras, me dieron hecho el pensamiento inicial; 
y la gran masa del pueblo español, siempre 
frivola, e indiferente a cuantos males la ro -
dean, con su loco entusiasmo por la fiesta 
nacional, vino a complementarlo. 
Contaba ya, pues, con la base y dada la 
índole de la obra, necesitaba de personajes 
que dieran vida a la acción. Nada más fácil 
para mí, que salir victorioso de tan difícil em-
peño , pues me bastó una simple ojeada para 
encontrarlos perfectamente adecuados y con 
aterradora abundancia. 
De los muchísimos industriales rutinarios, 
refractarios a todo progreso, hombres sin in i -
ciativas y faltos de resolución aun dentro del 
propio hogar, y capitalistas comodones y re-
traídos que a mi vista se presentaron, tracé la 
figura de don &steban; de la plaga de políti-
cos con «coleta» que padecemos, incapaces 
por naturaleza, siempre más atentos al porve-
nir del toreo, que al bien nacional y progreso 
del ramo del Estado que por desgracia se les 
encomienda, la de don T^ufino; de muchos 
periodistas equivocados, don Luisito; de i n -
finidad de señoras de pueblo, «dueñas abso-
lutas de sus casas,» ansiosas de figurar en la 
Corte aunque para ello sea necesario sacrifi-
car algo más que la propia hacienda, doña 
'Pascuala; para demostrar hasta donde pue-
den llegar los puntos sublimes de la caridad y 
el bien, y de loque es capaz un alma noble 
agradecida, entre los muchos modelos que la 
fortuna me puso a escoger, elegí al obrero 
Antonio; y para ridiculizar cuanto la afición 
a los toros tiene de rídiculizable, escogí al 
azar «uno de tantos» al cual confirmé con el 
nombre de Pepe. Y de mis frecuentes visitas 
en otro tiempo a determinados Ministerios, y 
las observaciones que puso ante mis ojos la 
casualidad, escogí para la acción algunos he-
chos que, convertidos en pasajes episódicos, 
por su descarnada realidad no faltará quien 
crea tan hiperbólicos como inverosímiles. Es 
todo lo contrario. 
Reunidos, pues, los personajes de segun-
da fila, faltaban solo los protagonistas, y 
tampoco fué mi empresa difícil. Afortunada-
mente y para honra del bello sexo, la vida 
real, sí empeño tenemos en encontrarlas, nos 
ofrece muchas Auroras. ¡Triste de la Huma-
nidad, si sucediera lo contrario,..! Y respecto 
a Fernando, bastaron algunos lejanos re-
cuerdos de carácter intimo, y elevar la vista 
con intención investigadora hacia algunas bo-
hardillas,para encontrar armado de férrea lan-
za al moderno Quijote. 
Era indispensable un «lugar de acción,>* y 
e n t o n c e s — ¿ c ó m o nó?—pensé en nuestra 
amada ciudad. 
Su pasado, próspero y floreciente; su pre-
sente, de extremada decadencia; su Rivera 
sin igual, convertida en vergonzosas y c r imi -
nales ruinas; sus centros de actividad, desa-
parecidos; sus barrios más populosos, deso-
lados; sus capitalistas de ayer, venidos a la 
indigencia; su alegría tradicional, convertida 
en tristeza fúnebre, y el clamor incesante de 
muchos millares de sus hijos que desde todos 
ámbitos del planeta sienten la nostalgia de la 
patria chica, me hicieron comprender que, 
Antequera, y solo Antequera, era el «marco» 
adecuado al cuadro vivido que me había 
propuesto presentar en El Salto de Agua. 
Desde este momento, y haciendo de mi 
labor recopiladora, una verdadera metonimia 
cuantos elementos de carácter generalmente 
nacional llegué a reunir,—hombres, pensa-
mientos, ideas, episodios, lugares, situaciones 
y cosas,—inspirado siempre en el más noble 
y elevado patriotismo, sin dejar de ser genui-
namente español , ¡todo, todo! quedó conver-
tido en antequevano. 
De aquí el escaso mérito que evalora mi 
humilde trabajo, y. el inmenso orgullo que 
siento por haberlo realizado. Puse en éí toda 
mi alma antequerana, y como era consiguien-
te, en vez de labor pictórica resultó una foto-
grafía. 
JOSÉ PANEQUE CARRÉGALO, 
(Contin uará) 
(1) L a falta de tiempo no me ha permitido c imipür 
hasta hoy esta deuda sagrada contra ída con mis nu-
merosos amigos y HERALDO DE ANTEQUERA. 
J t e c u e r d o s : -
- : j u v e n i l e s 
Terminaremos ya la ojeada relróspecliva que me 
propuse dar sobre París, consignando mis reminiscen-
cias do viejo de lo que obser vó y disfruté cuando .¡oven. 
No he pretendido decir nada nuevo sobre la gran 
uiudad. ni hacer do sus maravillas y especialidades me-
jor glosa que lanías ya h e d í a s y que son tema continuo 
y siempre lleno de interés y alicientes en libros y pe-
riódicos. De París se escribe sin ihierrüpciónj se ha-
bla y se exagera, se le encomia y se lo censura, pero en 
todo el mundo se dice; «hay que ver París» y no falta 
quien habiéndolo visto dice que ha visto mucho mundo. 
Es una vanidad universal, para todos los que so jacten 
de nu haberse conformado a pasarse la vida en el terru-
ño y para los quese sienten viajeros, pero no basla el 
punto de llegar hasta el 'polo. Ciudadanos sedentarios y 
vegetativos, cuyo horizonle diario os la acera de enfren-
te y su frontera las cercanías de su lugar, una vez en la 
vida que se hayan arrestado a moverse han ido de un 
tirón a París, Español hay que dejó para la vuelta ver 
Madrid y luego no se detuvo porque no le valia la pena 
después de H capital de Francia la villa del oso y del 
madroño, Como elegante y de buen tono en iodos los 
países civilizados, eso no hay que decir, es ley univer-
sal, y para los gomosos de todas partes en su hoja de 
servicio, no hablar de París sería el «valor se le supone.» 
Viaje de lujo, de moda, de novios, y de pretensiones liar 
ra el mundo entero. ¿Donde no hay gonle rica que no se 
'le llene .a boca diciendo: «me visto en París» o «mis 
niñas o mis niños, se han educado en París»? 
Tiene motivos para estar tan engreída la Vi líe in-
/riteri. Menos tíace ella, como mujer hermosa rodeada 
de adoradores, para que la inciensen y le rindan tributo: 
ella coquetea y se deja querer. No llanta a nadie y lodos 
van a hacerle el rendez-vous. Mágia secreta será ta suya: 
propia para a todos sugestionar. 
Los alemanes, enemigos de Francia, entusiastas de 
todo lo francés y admiradores de París. ¿Qué joven ale-
mán o austríaco no habla francés? Y a la gente distin-
guida de Rusia ¿quién la obliga a vivir como en Francia 
y a usar la lengua francesa en la vida interior? Y en la 
alia sociedad de toda Europa, ¡bonito papel hace el que 
no hable francés, ni casa aristocrática hay en que no 
sean franceses algunos criados y siempre el m a t i r c 
d ' / w t c l l ¿Y la cocina francesa? ¿Y el menú en toda mesa 
elegante y en todo banquete oticial? ¿Y donde para dar-
se pisto o ponderar lo de buen tono no so le aplica el 
c o i n m U l J ' a t W í La moda francesa, con su generador en 
París es la corriente del fluido que alímeuta el espíritu 
de frivolidad internacional, y ejerce esa tiranía i n vaso ra 
que impone la estética caprichosa con el cliaquet de un 
dandy o el sombrero extrambótico de una cocotte; y 
mientras las elegantes francesas visteó una gran varie-
dad de trages, las damas europeas se uniforman con un 
solo modelo y van como vestidas por contrata. Una em-
peratrízjlleva la íoiltitée que puso de moda Sabrá Bcr-
nardht y la levita europea de ú l l ima, se llama r ed ingo t 
P o i n c a r é . 
Tachan a Francia de corrompida e irreligiosa y es 
ta que más propaganda haco en materia de religión. Ha 
impuesto al mundo entero sus santos bonitos y baratos 
de cartón pioclra y posee el único santuario en que hoy 
día se hacen milagros. La Virgen de Lourdes, francesa 
neta, está en todas las capillas y oratorios ven todas par-
tes la veréis en esas preciosas y artísticas pilas de agua 
bendita, y con fé se bébe el agua del sagrado manantial. 
Guando yo empecé a escribir estos wRecuer-
dos juveni les ,» lo hice bajo la misma impresión que 
cuando se habla encomiást icamente de alguna persona 
m á s o menos imporlaute por que le ha ocurrido algo 
extraordinario, o porque se ha muerto. Yo creí |que a 
París le iba a pasar u lgo m u y g o r d o y quise meter mi 
cuarto a espadas haciéndole un elogio fúnebre, en cuyo 
momento solo se habla de lo bueno y lo mejor. También 
me inclinó a ello el leer los ataques tremebundos e im-
placables de los que entre otras Imputaciones con toda 
la saña y parcialidad de la acusación privada llevaban 
la agravante de ser capital de la Kepública francesa; y al 
salir yo a la defensa de ese reo condenado en miente^ 
ctin pécíorc ultratríbrítano, a deslrucoiún porsangre 
v fuegu. hice. B modude buen defensor, pintar al criim-
ual como deebadu de virtudes, oponiéndolas al saco di1 
vicios de cargo %aciado por los acusantes. No se debe 
senlenciar sin oir. y yo que tan buenos recuerdos tenia 
de Francia y las 'francesas, de París y las parisinas, me 
creí obligado por nobleza a romper una lanza en su fa-
vor. No me loagladecrían, si lo leyeran, las damas que 
yo traié en aquel tiempo, que las m á s jóvenes y bellas 
entonces, boy serán, la* que vivan lan viejas como yo, 
va l lase irán, mal que les pese, en cuest ión de fealdad. 
Sea como sea. que to elogien y defiendan o lo cen-
suren y ataquen. París ha sido y sigue siendo como és 
y mucho ha de rodar el mundo todavía para que deje de 
dar ruido, y preocupar a la humanidad. 
Contaba yo mi vida parisién, de turista y de estu-
diante, pero afín no be dicho nada de poltoen sociedad. 
Tuve ocasión de ver expléndidos salones en bailes y soi-
rées. Una feliscoyuntura me lo proporcionó, pues no es-
fácil allí, donde 'nadie creerá que haya tanta etiqueta y 
dilicullad para la introducción. 
Vivía una ilustre dama, muy anciana, pero todavía 
ágil y en buena salud, la Duquesa de Valencia, viuda 
de Narváez, aquella rubia y delicada damisela aristo-
crática que gustó al famoso general lo bastante para ca-
sarse con ella y no la e s l imó basta el punto de dispen-
sarla del humo desu chicote, y a la que hizo apuraren 
dos meses todo el repertorio de las genialidades de aquel 
personaje histórico que se distinguí;; por sus grandes 
méritos y sus mayúscu las groserías. Con toda su dulzu-
ra la dama francesa no lo pudo soportar y bondamente 
un día se marchó para no volverle a ver más , A Narváez. 
como al Mariscal Lefevre, le hubiera convenido una 
Madame Sans -géne . 
Era hija del general Moncoy.uno de los favoritos d<< 
Napoleón, que sitió a Valencia cuando la invasión fran-
cesa, v quién le hubiera dicho que andando el |lempo 
su hija había de llevar el título de aquella ciudad como 
esposa de un general español . A pesar de su mucha edad 
lenia humor de reunir en su casa la alia sociedad de Pa-
rís v dar frecuéntes bailes donde alternaban las más 
arisiocráticas familias francesas y la eclonia numerosa 
española y americana. Era en París una casa en que la 
sociedad se distinguía de todas, porque no había la eti-
queta seremoníosa, la tiesura cargante y fingida, tan 
dislinla del carácter francés que es la norma que rige al 
ponerse las madamas escotadas y los messieurs 
de frac. Nada más aburrido que un baile en París, y so 
creería uno en la sociedad más rígida y morigerada del 
mundo. Eso de dar la mano seria del peor gusto; se 
quiebran el espinazo haciendo cortesías y por cualquier 
cosíllla hay que hacer una profunda reverencia; se pasa 
uno la noche en pié y diciendo «pardón» y Diosle libre 
de pisar una cola o d a r á cualquier dama un relilón. 
Las niñas no se mueven del lado de la mamá, y es gro-
sería hablar con ellas sin qüe lome parte la señora ma-
yor. No és uno libre siquiera de meterse en un rincón a 
observar, porque le echa a uno el ojo cualquiera vieja, 
con o sin hijas casaderas y le dice a un amigo: «presén-
teme V. aquel pollo.» Y a veces no íe suelta a uno en 
toda la noche. Le gusta a uno una muchacha y ruega a 
a lgún amigo que le presente a la mamá: esta se infor-
ma de quien é s y sobre todo de lo que vale por lo 
que tiene, y como no sea a su gusto le dice rotunda-
mente que nó . Allí toda futura suegra se cree que el 
que v á a echar un rato de palique con sn hija no l le-
va mas objeto que l levarla a la vicaria. Afortunada-
mente a la Duquesa de Valencia, lo mas amable y ca -
r iñosa del mundo, le dió por presentarme como so-
brino suyo y como un g r a i i pa>:-¿(do,y esto b a s t ó p a -
ra que yo pudiera hablar con algunas niñas bonitas y 
para que me secuestraran algunas mamas. L o peor 
era que con !o de buen partido, algunas madamas 
que ten ían n i ñ a s feas me invitaban a su casa y me-
diando la Duquesa no podía permitirme la libertad 
de no ir; q u e d é arregostado y poco devoto de 
alta sociedad francesa con su empaque artificial y su 
convencionalismo de seriedad fingida; en aquel trato 
no hay la e x p a n s i ó n natural entre la juventud; es 
cargante que un joven no sea mirado en una casa co-
mo un buen amigo sino como yerno probable, y que 
las s e ñ o r i t a s , como las princesas, solo piensan en la 
razón de Estado, resignadas a su futura y eventual 
suerte que les hace siempre aludir a la triste frase 
de «cuando me c a s e n . » 
Pero en cambio que agradable, expansiva, fran-
ca y divertida era la sociedad americana. E n aquella 
é p o c a hacían furor ios salones de la Marquesa de 
San Carlos de Pedroso, de las Condesas de Santove-
nia, de Fernandina y de B a ñ u e l o s , con una baraja de 
muchachas criollas que quilaban ei sentido. T o d a s 
ellas as i s t ían a las reuniones y bailes de la Duquesa 
de Valencia y de otra s e ñ o r a e s p a ñ o l a , D.a Sof ía V a -
lera, viuda de otro general f r a n c é s , el Duque de M a -
lacoff, que ten ía una hija encantadora. E l gancho de 
todas aquellas representantes de la belleza femenina 
e s p a ñ o l a era tai que la que menos, como esta últ ima 
y una hija de la Duquesa de la T o r r e p e s c ó un prínc i -
pe ruso. 
Guapas, elegantes, espirituales son las francesas; 
las hay morenas y graciosas y abundan esas rubias 
y blancas de cabellos de oro llenos de r i z o s . S e r á pa -
s i ó n nacional, pero ¿ d o n d e hay cuerpos garbosos, 
formas esculturales, ojos negros, palmitos hechice-
ros y pies chiquitos como los de las e s p a ñ o l a s y c u -
banas? 
Y o fui a Par í s , vine y no me dieron nada. C u a n -
do r e g r e s é de Francia , Alemania e Italia, tan inca-
sable como me fui, me dijo mi padre que bien pude 
no venirme con las manos vacias , y la Duquesa de 
Valencia !e e s c r i b i ó que pudo casarme bien, pero 
que no me hal ló la v o c a c i ó n . 
Cont inuará R. C h a c ó n . 
En £! Siglo ü se han recibido ade-m á s de muchos artí-
culos novedad para escritorios, oficinas e 
industrias, aparatos, MOJA-SELLOS permanen-
es, de nikel, propios para despachos de 
gran correspondencia exterior y para Estan-
cos. TALADRADORES para cartas y facturas. 
MOJA-BROCHAS para copiar. TINTEROS de 
viaje. IMPRENTITAS infantiles. BLOC CARTAS, 
TELEGRAMAS. 
T i p . E L S I G L O X X . — A n t e q u e r a 
HERALDO DE ANTEQUERA 
L I B R E R Í A 
E l S i g l o X X 
A T L A S GEOGRÁFICO U N I V E R S A L por J - Re inoso-
Manual práctico de correspondencia 
: : : Francesa : : : :-: 
E S T I L O O E C A R T A S , p a r a todos g u s t o s , 75 c l s . 
CATÁLOGOS D e TTíODflS 
TcmporaOa 5e 1914 y 1915 
Se han recibido los siguientes: 
MODEUS D'ENFANTS. 
WELDONS. 
LA FACON PARIS1ENNE. 
REWUE PARISIENNE. 
SAISÓN PARISIENNE. 
ELITE. 
BLOUSES PRACTIQUES. 
LA C O N F E C T I Ó N PARISIENNE. 
y otras, todas, como se dice, para ' O t o ñ o e 
invierno. 
O B R A N U S V J L 
Nuevo Diccionario i lustrado enciclo-
p é d i c o de la lengua castel lana, e d i c i ó n 
Cal le ja , a 8, 52 y 16 pesetas s e g ú n en-
c u a d e m a c i ó n . 
Se hg pecihido el n ú -
m e r o de 
F A N T O M 
Antonio Jiménez Robles 
D e n t i s t a de l a Bene f i cenc ia 
M u n i c i p a l 
Dentadura de 'Cauchú , a luminio y 
polvo de oro. 
Coronas y dientes de oro. 
Extracc iones , Orificaciones y Empastes 
- 18, M A D E R U E L O , 18 -
s 
s 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
E T R A S P A S A 0 V E N D 
u n a F á b r i c a de M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias 
Darán razón .—MACERUELOS, 18. 
E 
DE ACTUALIDAD 
La guerra europea..... 
P u b l i c a c i ó n semanal, cuadernos de 16 
p á g i n a s t a m a ñ o folio, con m u l t i t u d de 
grabados y grandes mapas aparte de la 
obra: cada cuaderno 5o c é n t i m o s . 
La guerra ilustrada 
Revista de la Guerra europea con mag-
níficos retratos y grabados en negro, porta-
da y mapas en color, t a m a ñ o folio, h e r m o -
so t ipo de letra. Un cuaderno semanal 40 
c é n t i m o s . 
La guerra en Europa 
Gráficos semanales de la s i tuac ión de 
los ejércitos beligerantes, 16 p á g i n a s de 
texto, grabados y retratos intercalados: 20 
c é n t i m o s cuaderno. 
A estas 3 obras puede suscribirse quien lo 
desee, en el Centro general de Sus-
cripciones. Romero Robledo 19. 
A N T E Q U E R A . 
t/3 Ctí 
as exquisitas aceitunas, rellenas 
de pimiento, de la importante cas L 
D a o i p e ( S t / C . 
i 
TDK! S K V I L L A . 
Las tienen en Antequera los establecimientos 
siguientes: 
Casa de CASTILLA. Café UNIVERSAL. 
Casa de M A N U E L PORTILLO, calle 
Estepa (esquina a la de Camberos). 
Casa de FRANCISCO RIOS, calle Mesones. 
Para pedidos a los Representantes 
en Antequera 
Juan de Rojas e hi jo 
FÁBRICA DE ABONOS MINERALES 
José García BeNoy ^ Antequepa; 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa—Sulfato de hierro y de cobre.-Kainita.—Azufre.—Superfosfato de CaI .=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz, 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. . 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES METÁLICAS 
— d e 
L U N A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, RodajyJM. de Luna Pérez : — 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
c o n s u l t a s , e s tudios , proyec tos , p r e s u p u e s t o s , e t c . gra t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ V ^ T T E J Q U K ^ R A 
TURBINAS S I f j G R Ü H 9 r a n rei"lil l l ient0 
Instalación de 7 turbinas con 720O caballos en 
«EL PORVENIR DE ZAMORA» 
R e g u l a d o r e s d e p r e c i s i ó n 
Mas de quinientos en España 
IMpiias de Hielo peiíecclouaiias 
Agente exclusivo para Andalucía 
F R A N C I S C O R U I Z H I D A L G O 
ROMERO ROBLEDO 8 :-: A N T E Q U E R A 
A T R O P O S 1 = ^ 
Polvos insuperables para la extinción completa de chinches, pulgas, mosquitos 
cucarachas , y demás insectos nocivos y molestos a la humanidad. 
Destructor de todos los bichos que atacan a los animales domést icos , perros, 
ganado, caballos, ovejas, etc. 
Especial para conservar las prendas de vestir, abrigos de pieles, etc. 
13> %x 1 t i t tx s e l o 1 O O s a xxx o s 
De venta en calle Alameda 11, pral. y en la Librería EL SIGLO X X , Estepa 69. 
C H O C O L A T E S , C A F E S - T E S L O S . ; I ^ A 
C O M P A I A C O L O N I A ! 
